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CAPITULO XVI. 
Ante Orizaba. 

Los Generales Jesús González Ortega é Ignacio 
Zaragoza, que habían seguido á las fuerzas france­
sas, determinaron hacer un ataque combinado sobre 
Orizaba. Con este :fin las fuerzas del primero marcha­
ron hacia las alturas de l\Ialtrata para asegurarse 
una posición que dominara la ciudad. Después ele 
una marcha difícil y fatigosa, las fuerza al mando 
del General Ortega llegaron á la cumbre del monte 
conocido con el nombre de Borrego, acom¡lañadas de 
su artillería, y se prepararon para atacar la ciudad 
el próximo día en conjunción ron las fuerzaH de Zara­
goza. 

Entre tanto este último habia llegado ante los mu­
ros de Orizaba el 13 de Junio, que era el día conve­
nido entre los dos jefes. Pero Ortega había sido de 
morado á causa de las difirultacles de los caminos de 
la montaña por los cuales había tenido que llevar su 
artillería, y por lo tanto no fué Riuo hasta el día si­
guiente que estuvo en situación de cooperar con Za­
ragoza, quien, como es natural, había pasado varias 
horas de gran ansiedad en la incertidllllll)re de si á Or­
tega le había sido posible llegar al punto preYiamen­
te convenido. Pero durante la norhe llegó un mensajero 
de Maltrata explicando las dificultades que Ortega 
había encontrado, é informando que estaría <111 Ja ri­
ma del monte de Borrego en la mañana del 14. Pero 
no le fué posible á Ortega llevar á caho sus planeH, 
y no fué sino hasta la tarde de la noche que llegó á la 
cumbre del monte, con sus fue1·zas completamente fa. 
tigadas á causa de las dificultades del viaje. 

l\fas los franceses tuvieron notieia del moYimien­
to hecho por GonzálPz Ortega y se despachó una fuer­
za para darle batalla. Esta fuerza marchó durante 
la noche y encontró á las fuerzas mexieanaR cle~pre-
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Yenidas descansando de la gran fatiga que les había 
producÚlo su peno a marcha durante el día á u-avés 
de cañadas casi infranqueables, la1·gas euestas y an­
c:hurosos valles. Sintiendo González Ortega comple­
ta seguridad de que no poclía haber sido descubierta 
la llegada de sus tropas á mecüa noche á las cum­
hres del monte Borrego, y que de consiguiente se en­
<·ontraban en seguridad perfecta, no habia colocado 
-uficientes guardias para protegerlas, por lo cual es-
taban enteramente desprevenidos cuando cayeron so­
bre ellos los franceses. Un testigo presencial de la es­
-cena la describe como una carnicería. en la cual los 
hombres, rendidos <le cansancio, fueron despertados 
repentinamente de su sueño y matacl?s como carne­
l'OS; pues muchos de ellos no tenían m sus armas en 
la mano, y la mayor pa1'te no se daba Cl~enta de lo que 
pasaba. La derrota ele las fuerzas mencanos al man­
do de González Ortega y LlaYe fué completa, y como 
tuvo luaar durante el silencio de la noche, Zaragoza 
estaba ignorante de lo que había sucedido y se _yre­
J)aró para dar batalla á los franceses en la manana 
<lel siguiente día. 

Pero romo González Ortega y Llave habían sido 
derrotados y sus fuerzas arrojadas de su pu!1-t~ estra­
tégico, después ele experimentar grandes perdid~s, y 
Alatorre, con otro pequeño euerpo de tropas fue te­
nido á raya por el enemigo, todas la fuerzas que t~­
nían que cooperar con Zaragoza en el ataque de Or~­
zaba fueron nuli:ficadas. Todo esto, como hemos di­
cho lo ignoraba el comandante mexicano; así, pues, 
en Ía madrugada del 14- abrió sus fuego contra la 
ciudad. Los franceses contestaron con energía ha­
ciendo uso ele todos sus cañones; y protegido por esta 
!!'ranizacla de balas, Lmwenrez, el comandante en je­
fe de las fuerzas sitiadas, marchó fuera de la ciudad 
con su infantería y cargó á paso redoblado sobre el 
ejército mexicano. Pero fué recibido con el terrible 
fuego de las baterías de Za1'agoza, que. egaha su gen­
te como un torbellino á un trigal, y se vió obligado á 
1·etirarse. 
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Reorganizando sus fuerzas y al redoble de los 
tambores y entusiastas gritos de su gente, Laurencez 
volvió al ataque, pero se encontró con las fuer­
zas mexicanas al mando del General Berrio­
zábal, que recibieron sus batallones con un fue­
go mortífero y á corta distancia. En esos momentos, 
el General Díaz, que estaba al mando de las re erva 
vino en auxilio de Berriozábal, y como un torrente, se 
lanzaron las fuerzas combinadas de los patriotas so­
bre.los franceses y luchando cuerpo á cuerpo los hi­
cieron gradualmente retroceder. Las fuerzas ele Díaz 
se a~elantaron á los franceses por un lado y la. de 
Berr1ozábal amenazaban hacer lo mismo por el otro 
con lo cual Laurencez corría gran riesgo de ser rodea­
do completamente. Por tal motivo, el general fran­
cés se vió obligado á retirar sus fuerza. parcialmen­
te desorganizadas dentro de los muro de Orizaba. 
A la media noche de ese mismo día Zaragoza se re­
tiró sin ser molestado, á Tecamalucan. Y así terminó 
el memorable 14 de Junio de 1862, y los acontecimien­
tos de ese día hicieron imposible al ejército mexicano 
toda idea de atacar á los franceses en sus fortifica­
ciones de Orizaba, sin refuerzos suficientes y reorc,a. 
nización. · h 

Comprendiendo ésto González Ortega, Llave, Ala­
torre y Zaragoza, comenzaron su retirada á las altu­
ras, perseguidos por cuerpos del ejército francés con 
quienes sostuvieron encuentro tras encuentl'o; y 1me­
cle asegurarse que todo el camino de Orizaba á Pue­
bla quedó señalado con los numerosos radávereH de 
ambos ejércitos. 

Después de la retirada del ejército mexicano ele 
Orizaba á las alturas, el General Díaz fué nombrado 
gobernador y comandante militar del E taclo de Ve­
racruz, y se puso á sus órdenes la sección del ejército 
ciue_había estado al_mando del General LlaYe, jmes el 
gobierno deseaba, s1 era posible, conservar algún con­
trol en el ~stado más importante de la Unión, bajo el 
punto de v1s1 a de las comunicaciones con el resto del 
mundo. Y el General Dfaz fué considerado, á causa 
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de su brillante hoja de servicios como adntinistrador, 
como soldado y como jefe, la persona más apropia­
da, entre los jefes del ejército liberal para esa deli­
cada misión, de la que se esperaban grandes resul­
tados. 

Con su acostumbrada energía y determinación pa­
ra vencer toda clase de dificultades, el General Díaz 
se puso á trabajar afanosamente para sacar orden 
del caos en que estaba hundido el territorio que aca­
baban de poner bajo su jurisdicción. Hizo de su cuar­
tel general el punto de reunión de todos los patriota~ 
de Veracruz que se oponían á la intervención, y ex­
tendió su autoridad mucho más allá del territorio 
que reconocía á J uárez cuando se hfao él cargo de ese 
gobierno local: y aunque las principales <'iudades y 
pueblos estaban en manos de los franceses, éstos no 
intentaron ejercer control en los di. tritos rurales y 
logró así establecer su autoridad en todo el territo­
rio que tenia bajo su inspección, acabó con los con­
trabandistas y pudo colectar las rentas federales, de 
tal modo que le fué posible pagar sus tropas, lo cual 
los jefes liberales en otras partes del país no siem­
pre podían hacer. 

El Estado estaba infestado de ladrones y guerri­
lleros, y entre estos últimos, muchos de ellos no te­
nían el menor interés en la cuestión política que agi­
taba el país, pero todos ellos pretendían pertenecer 
á un partido ú otro; pues esto les aseguraba el ser 
tratados como prisioneros de guerra en <'aso de ser 
capturados. Todo el Estado estaba erizado de dificul­
tades y peligros de toda naturaleza. pero el General 
Díaz logró que su autoridad fuera respetada en to­
das las comar<'as que tenía encomendadas. :Mas el go­
bierno de .Juárez tenía tantas clificul1ades contra que 
luchar, que no podía auxiliarlo de ningún modo: ni 
con hombres, ni con pertrechos de guerra, ni con su 
autoridad; y el General Diaz comprendió que las di:fi­
(.'Ulta<les cle mantener parcialmente la autoridad del 
partido liberal en el Estado ele Veracruz, eran mayo­
rel-1 que el beneficio que Re cleriYaba. Además, juzgó 

lh:xEn.u , lc;x,1<·10 0 1, 1,,1 LLA r F.. 



ANTI: OBIZABA. l!i7 

que sus servicios serian de mayor utilidad á su parti­
do en la lucha activa en las filas del ejército. Diaz 
había nacido para batallar y para dirigirá los hom­
bres. Lo hemos visto desde los días de su infancia, 
cuando, con la mayor naturalidad, asumía la direc­
ción de sus compañeros, organizando sus juegos y de­
portes y sus ejercicios gimnásticos y de cultura físi­
ca. Lo hemos visto después organizar á los indios de 
las sierras y convertirlos en guerreros invencibles: 
lo hemos \isto gobernar un distrito de Oaxara y sos­
tenerse en Tehuantepec contra viento y marea, pues 
la mayor parte de la gente se oponía abiertamente 
á él y á los principios del partido que representaba. 
Y allí lo hemos visto también crear ejércitos, como 
quien dice de la nada, y ganar batallas en las circuns­
tancias más difíciles; y todo ésto con un gobierno cen­
tral tan distante, que pasaban hasta dos meses sin 
que él reribiera una sola orden del departamento de la 
guena. Díaz ha sido siempre un organizador, y natu­
ralmente ha tomado puesto en todas ocasiones como 
parte de lo más importante en la maqufoaria que ha 
movido los grandes acontecimientos de su pais. Era 
de esperarse, por consiguiente, que él ansiara una po­
sición donde pudiera tomar parte activa en los gran­
des suceso8 de que era teatro su nación. Como hemos 
dicho, sabia pel'fectamente que los esfuerzos que pu­
diera hacer en el Estado de Veracruz por mantener 
la autoridad del partido liberal, serían de poeo be­
neficio al mismo partido. Cierto es que allí podía co­
lectar suficiente dinero para pagar sus tropas y man­
tener su gobierno en las partes del Estado lejanas de 
los centros de población grande, y podía continuar 
atrayéndose pequeños grupos de partidarios. Pero 
todos sus esfuerzos tenían que dirigirse exdusiva­
mente á sostener su limitada autoridad en el Estado, 
y no estaba en situación de poder prestar auxilios de 
ninguna naturaleza al ejército liberal; ni en hom­
bres, ni en dinero, ni en la vigilancia de las aduanas 
de las costas clel Golfo, ni en colectar más renta inte­
rior que la absolutamente necesaria para el nrnnte-
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ni.miento de su precario gobierno local. Es muy natu­
ral, por consiguiente, que deseara renunciar una po­
sición tan dificil de mantener, y en que los resultados 
del mantenimiento eran aparentemente inútiles. Ma­
nifestó al gobierno liberal que el Estado se encontra­
ba infestado de partidas de guerrillas conservadoras 
auxiliadas por los franceses y protegidas por ellos 
hasta el grado que después de sus diarias correrías, 
podfan siempre encontrar refugio seguro detrás de 
los muros de las plazas fortificadas en poder de los 
inva ore . . Además de todo esto, demostró la imposi­
bilidad de hacer ningún uso comercial del Estado, 
mientras que los buques franceses dominaran los 
puertos de entrada y la costas del Golfo. 

Finalmente fueron escuc·hadas las representacio­
nes del General Díaz, y le fué permitido reunirse al 
cuerpo principal del ejército en I>uebla, donde el go­
bierno liberal se estaba preparando para resistir á 
los franceses, quienes habían pasado cerca de un año 
reuniendo materiales de guerra y transportando del 
viejo continente refuerzos ron los cuales poder conti­
nuar la lucha por la posesión de México. Hasta la 
fecha en que se hizo el ataque sobre Puebla en 1862, 
los franceses habían traído á México 37,000 hombres. 
fuerza ba tante formidable, si se toma en considera­
ción el estado <le desorganización en que México se 
enC'ontra ha. Era considerahlemente mayor que la 
fuerza ton que marcharon los americanos sobre la 
ciudad de i\f~xico en 1847. Era también mayor que el 
mímero total de tropas que los mexicanos pudieron 
leYantar entre el año de 186\ y el 5 ele Junio de 1863, 
feeha en qne los franceses tomaron posesión de la C'a­
pital de la República. Los franceses estaban lmidos, 
esto es, formaban un cuerpo homogéneo, tenían ofi­
ciales in ·tl'uidos y experimentados y excelentes mate­
riales de guerra; y sobre todo, tenian soldados vete­
ranm, arostumbrados á vencer. Además, había en el 
ejfrcito francrs el esprit de corps que totalmente fal­
taba á los mexicano , debido á que las opiniones poli­
ticas habían entonces y durante muchos años antes 
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dhitlido !ª nación en facciones enemigas fomentando 
la p~rfi~m entre generales, jefes y sub01:clinados. Por 
eons1gmente, laJ ventajas estaban todas del lado de 
lo~ fr~nce~es. 1: compremliendo ésto fué por lo que 
D1az Juzgo, que el sostener una incierta autoridad 
s,obre algunas partes del Estado de Veracruz, no va­
ha la pen~ ~,e los esfuerzos que significaba. También 
era, de opnuon, de que todas las tropas de la nación 
d_eh~a~ concentrarse para hacer todo ei:.fuerzo por re­
s1st11· a los francese . 

El decreto del 17 de Diciembre de l. <il había 01,. 
~enado q~e ~e l~vantaran tropa. hasta el número de 
:l~,000, d1str1bmdas entre los E tado. v los territo­
r10s, d~ 3,~00 á 1,000 cada uno. De todoR los Estados 
~- Te,rritor10~ solamente_ el Distrito Federal propor­
ciono el contmgente pedido; pues se le pidieron :l.000 
hombres Y 1n·oporcionó 6,567. Siguió Oaxac·a con 2,1'.l0 
de 3,000 que se !l~maro1:_- Puebla proporcionó 1,820, 
el ~stado de Mex1co 1,4n0, San Luis Potosí 1,11 t v 
Jahsco 1,0l_0. Todos los demás propo1·cionaron meuo8 

de 1,000; !llentras q~e Yuca~án, Campeche, Tabasco, 
Aguascahe~tes, Colima, Chrnpas, Baja flalifornia, 
Sonora y Smaloa, hasta el 13 de :Ofarzo ele 18H!J 110 
habían proporcionado, oficialmente por lo menos' uu 
so!o hombre para la defensa nacional. Ei:.to hal>la 
m:~s e1ocuente~e!1.te que la palabras, ele la falta el~ 
nmdad que e~1: tia entre las diferentrs entidades fe­
derales de l\fex1co para mantener su independeneia y 
la de todo ~l p~is. En definitiva, en respue. ta á la lla­
mada patriótica_ que ,Juárez hizo á la :X-ación para 
defender la pa_tria rontra los invasores. reeihió hasta 
la fecha mencionada 20,000 hombres en números re­
<l?nd?s, Y muchos de ellos sin armas, rasi desnudos y 
sm nrnguna práctica anterior como soldados. No po­
cos, de ellos eran tan ignorantes que no sabían ni por 
~u~ peleaban. Muchos llegaron á las filas de ,Juárez 
umcamente porque sus amos los mandaban. Otros lle· 
gar~n J?Orque _el instinto hatalfarlor rle sus antepa~a­
dos md10s los impelía. 

Estos fueron los elementos eon lo~ euale~ ,Tuárrz 
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se preparó para sostenerse contra los fr~nceses por 
segunda vez en Puebla. Con los preparativos quJ los 
invasores habían hecho dul'ante cerca de un ano, Y 
con el conocimiento del pais que dUl'ante ese tiempo 
habían adquirido y la desorganización ~n l~s filas de 
los mismos libel'ales, el desastre era meV1table. Se 
ha culpado á Juárez por haber tratado de resistir en 
Puebla en lugar de concentrar todas sus fuerzas en 
la capital. Pero hay poca duda de que el resultado 
hubiera sido el mismo. Pues hasta esa fecha no se ba­
bia manifestado ningún movimiento nacional en de­
fensa del pais. Fuera del Distrito Federal y de las 
ciudades de algunos de los Estados centrales, la Na­
ción apenas habia realizado que México, que había 
lleleado más de diez años por su libertad é indepen­
clcncia, estaba para ser de nuevo dependencia de otra 
potencia elU'opea. Y una vez más los números habla­
rán con mavor elocuencia que las palabras. Solamen­
te poco más de 14,000 hombres h!h~an sid_o contribui­
dos por todos los Estados de l\fex1co, deJando fue!'ª 
de la cuenta el Distrito Federal; y nueve de los vem­
ticinco Estmlos y Territorios en que estaba dividido 
el país, ósea más de la tercera parte, rehusaron ~n lo 
absoluto enviar auxilios de ning1ma clase al vacilan­
te y esforzado gobierno de Juárez. En otras palab~as, 
México estaba entonces dividido en estados y territo­
rios, que mmque se decía, formaban una un~ón fede­
ral no tenian intereses com1mes que los unieran en 
un' O'ran cuerpo; intereses y aspiraciones que pudie­
rn n O ronstituir una nación cuyo pueblo considerara 
el todo como su patria. 

Sin embargo, la invasión de los franceses tuvo es­
te buen aspecto, ligó á las diferentes partes_ de la Re­
pública mexicana, después de un poco ~e tiempo, en 
una especie de unión y despertó hasta cierto grado el 
or<Yullo nacional; el cual existía en el país, -pero de un 
mido indistinto é indefinible. En otras palabras, en­
tonces comenzó á despertarse el sentimiento de la 
existencia y del orgullo nacionales, que se habían ol­
vidado por completo con las luchas civiles que habían 
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conmovido al país casi continuamente desde los pri­
meros días del establecimiento de su independencia. 
J uárez, después de la retirada de los franceses del 
país, continuó alentando y fortaleciendo este senti­
miento; pero no e1·a hombre ele suficiente liberalidad 
de ideas para que pudiera crear una verdadera nacio­
na~dad mexic~na. Esta misión correspondía á Diaz, 
qmen ha manifestado durante su administración el 
mismo talento grande y brillante como or()'anizador 
y la misma gran previsión y conocimientoº prof1md~ 
~e las condiciones existentes y de los sentimientos é 
mtereses locales y generales, que antes le habían he­
cho ~osi?le desarrollar las mejores posibilidades en 
los distritos que habían sido confiados á su cuidado. 

DUl'ante su larga y tenaz lucha contra los invaso­
res franceses, Juárez constantemente sintió la falta 
de sent~e~,to nacional en su país natiYo, y la falta 
de aprec1ac10n de parte de los varios estados v terri­
torios de que la defensa de los intereses nacionales 
era necesariamente la defensa de la de los mismos 
estados y territorios. 

México tenía en ese tiempo población suficiente 
p~ra haber puesto en campaña un ejército de medio 
millón de hombres; sin embargo de lo cual, en trece 
meses todos los estados y territorios apenas habían 
levantado 14,000. Era esta falta de sentimiento na­
cional, esta falta de interés desplegado por una !ITan 
parte c~e la población del país, lo que maniató á ~Tuá­
rez é h1z~ posible el éxito de un ejército relativamen­
te pequeno, con el cual los franceses lograron apode­
rarse de la capjtal de la República en nombre del im­
perio y clel partido conservador. Si hubiera tenido 
México el entusfasmo y la determinación para arro­
jar al enemigo de sus confines, que Texas manüestó 
en su resistencia á la tiranía de Santa Ana hubiera 
podido poner sobre las armas cerca de un ~illón de 
hombres, y hubiera podido encontrar dentro ele sus 
propios Jí~ites 1~iqu~zas suficientes para armar y 
I?antener d1cho e.1érc1to. Pero el espíritu de naciona­
hclad faltaba del todo. Para la mayor parte de la na-
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ción, Juárez no era sino uno de tantos jefes de parti­
do que se habían impuesto al pais continuamente des­
de el establecimiento de la independencia. No pmlie­
ron realizar entonces la grandeza del hombre, ni com­
prender la heroica figura que sería más tarde á los 
ojos del pueblo mexicano ya despierto al sentimiento 
<le ~u nacionalidad. Pero el heeho de que el pueblo 
mexicano ha aprencliclo á apreciará .Juárez en sn Yer­
dc1dero Yalor; que sean celosos de su buen nombre á 
tal grado que se impacientan hasta por un criticis­
mo justo que se haga de él, es 1mo de los mejores y 
más grandes tributos que ~e pue<leu rendir {t la pre­
~ente administración, que ha alentado afanosamente 
durante un tercio de centuria. el espíritu de naciona · 
licla<l r el sentimiento conc;;iguiente de patriotismo. 



CAPITULO XVII. 
Antes del Sitio de Puebla. 

Por terca ele Ull año lo ' gobiernos mexicano y 
francés continuaron, de pur, de la batalla del 5 de 
)layo, preparándose para la próxima é ine\itahle 
contienda. 

,Juárez se hallaba detenido por la actividad <le los 
conservadores y bandas de ladrones que asolaban al 
país continuamente. Eran también ob 'táculos para 
sus planes la falta de fondos para llevar á cabo sus 
preparativos de guerra y Ja pobreza de la nación, re­
sultante del estado inestable de cosas consecuencia 
de la guerra civil que la había devastado por varios 
años. Pero con la determinación india taracterístira 
que siempre le distinguía, consagró toda su eilergía 
á colocar la ciudad de Puebla en aptitud de defensa, 
no obstante que á pesar de todos su esfuerzos, un 
experto crítico militar carcteriza las fortincacione, 
de Puebla en 18H3 como de tercera clase. En otros 
términos, no eran las adecuadas para re i tir un si­
tio serio y prolongado ó un ataque resuelto y decisi­
YO por parte de un enemigo tan bien organizado y­
afamado por su valor y cualidade gueneras corno, 
los soldados france¡;;es. 

Pero aún cuando Jnárez no había logrado hacer 
de la ciudad de Puebla una posición propia para sos­
tener un sitio prolongado y vjgoroso simplemente por 
falta de fondos para la ejecución de los trabajos neC'e­
¡.-;ario¡;.;, en eaml>fo había podido reunir dentro de la 
dudad un ejército el€• 2:1,930 hombres, muchos de ellof,; 
mal arruados y disciplinados, siendo la mayor partt" 
red utas sin adíe, tramiento militar previo. Un exa­
mrn de las conclirione8 de la guarnición muestra 1a 
desproporción que guardaba la infantería con los 
otros E'lementos componentes de las fuerzas defenso­
ras. El informe oficial incliea que había 19,:m7 infan-
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tes, :3,20:i soldados de caballería, J ,19fi artilleros y 
172 indiYiduos del cuerpo de Ambulancia. ~i la infan­
tería hubiese es tado bien armada con fusiles moder­
nos, la desproporción no había sido tan grande, pero 
muchos de los mosquetes para esa arma eran de mo­
delo anticuado, la munición escasa y mucho de los 
fusiles prácticamente inútiles por estar muy enmohe­
cidos y otros tan fuera de serYicio que su uso se hacía 
realmente peligro~o. 

Pero era artillería efectiva la que más falta hacía 
en la plaza. Dentro de los muros de Puebla existí.un 
solo 166 cañonei- y obuses, lffi número en sí muy insu­
ficiente. aún siendo todos de la mejor da e, para re­
sistir á un eneNigo tan determinado y 1·esuelto co­
mo los frauces<' ' , y más insuficiente todavía porque 
muchos ele ello, se hallaban ca i inservibles por sn 
antigüedad y falta de cuidado: Había además 12 
morteros, la mi I ad anticuados y de corto alcance, y 
sobre ·todo un muy reducido número ele artilleros, 
que en conjunto correspondían siete á cada pieza, in­
cluyendo reserYas tomadas de otro depai·tamentoH 
del ej<'rcito, dehiendo ser, bajo las eonclitiones enton 
ces existentes dt1 la artillería, de 18 á 20 hombres por 
pieza. La forta 1eza carecia también de municiones. 
Para los rafimws y obuses existían sólo J 66 proyecti­
les; para los mortero 100 y para las armas pequeñas 
95, por pieza r<•spectivamente. Esto basta para mos 
trar que á pesm· ele los esfuerzos hercúleos de los li­
berales cerca clP un año, la Ciudad no estaba en eon­
dieión de resiH1 i1• un sitio prolongaclo ó un asalto de­
terminado. FaJ t:,ban en lo ab 'oluto en la guarnición 
artilleros ele cl:11;1e auxiliar para substituir las plazas 
regulares asignadas á ese departmnento del ejército. 
De este modo ]08 cañones, ya de por sí en su mayor 
parte insufi<'iente · é ine:fkaces, estalmn en peligro 
de Rer del todo inútiles por las bajas <.'ansadas clu · 
rante el sitio en el núme1·0 de artilleros disponibles. 

Este cuadro es ya bastante sombrío; pero aún pre­
f!enta un peor :1-ipecto. La provisión ele pólvora para 
armas pequeña~ y para minas que poseía la guarni-

• 
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eión era insuficiente y los víveres dentro ele los muro¡.¡ 
ele la Ciudad apenas si bastarían para mes y medio. 
Así es que aún cuando las fuerzas llegaban á cPrca 
de 24,000 hombres, su capacidad ef ectiYa de combate 
no llegaba á la mitad de esa cifra debido á muchas 
deficiencias en la.· líneas de defensa y á e casez de 
implemento militares y provisiones. Por lo tanto, 
tan considerable número de hombres en el interio1· 
de la ciudad, com,tituía más bien uua amenaza que 
un elemento para la defensa de la misma. 

Pero i la guarnición hubie e e tado re uelta á 
resistir hasta la muerte, otra co a podría decirse. 
l\Ias la ciudad en sí misma se hallaba dhiclida. In­
dustrio amente . e habían hecho circular entre los 
soldado¡;; informes exagerados sobre las fuerzas fran­
resas ; se describía su feroridad con los más sombl'io~. 
eolores ~r de boca en boca, entre todos los que se ha­
llaban en la ciudad, corrían historias acerca de que 
muehos transportes de tropas francesas Yenian en 
eamino hacia :M~xico, para reforzar á los sitiadores: 
. i no lograban apoderarse inmediatamente de Pue­
bla, ó al menos dentro de un plazo relativamente cor­
to. Todo lo rual tendía á de. animar la guarnición . 
.Agréguese á esto que en la fortaleza había ruillare~ 
de indios que escasamente vislumbraban el porqué 
de la lucha y que más deseaban hallarse en las se­
nanías de su tierra natal que encerrados dentro de 
la ciudad sitiada. Esto indios C'Onstituían más bien 
nn estorbo que una ayuda para el ejé>rcito defensor. 

A<lemás, el partido con el'Yador tPnía agente¡;¡ en 
Puebla qutenes malt'volamente iban e parC'iPndo los 
gérmenes de descontento y di. C'Ordia euh-e los solda• 
<los de 1a guarnición, entre us esposas, fami1ia!-: y 
amigos. De este modo prevalecía en el interior de J;; 
dudad sitiada una Yiva impreRiém de desaliento que 
á veres llegaba á los bordes de la desespPrarión . en• 
tre una gran proporción ele lo~ habitantes, quienes 
no creían en el fxito ele la resistencia por algún tiem­
po eontra el enemigo acampado ante lm, muros de la 
población. 
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• J uárez había, además, antagonizado al par1 ido 
clerkal, que constituía una gran proporcióu ,lel par­
tido conserYador. Y por lo tanto halló que la podero­
sa maqlúnaria de la iglesia era usada en su contra 
nún en el interior mi ' IDO de la ciudad de Puebla. De­
este modo la carencia de confianza y falta de provi­
~iones, artillería y artilleros, unida á la simpatía 
<le una parte ele la ('iuclacl hacia los conservadores y 
la inclifereneia <le otra parte considerable, que deja­
ban ele rompreucler las cuestiones en bogai tornaron 
la moral ele la ciudad sitiada poco favorable para 
una prolongada~· eficaz resistencia y las condicione. 
Jirevalente dentro de la ciudad no eran sino un in­
<licio de las dominantes en todo el país. La naciona­
lidad mexicana existía solamente en ficción. Unidad 

. de ideas, de miras, de aspiracioner,,, no había alguna 
en 18G:t Lo. eutimientos ele patriotismo se hallaban 
c·onfinados entre una pequeña po1·rión ele los habitan­
te~~· la lealtad al gobierno federal aun mucho men01· 
por ciento ele la población. :U{•xico :-;e había inclepeu­
dizaclo del régimen español; pero continuaba a(rn 
siendo esclaYo de sus propios p1·ejuicios, costumhl'es, 
prevenciones locales y animosidades. Lo Estado:,,; se 
sentían celo80S del poder de la autoridad federal.~· 
de suR propio. intereses locales y Yiceversa á las far­
dones ele partido habían logl'ado captar e aquella 
lealtad que dehiera iempre haberse mostrado uní.­
i-oua parn. dar ser al verdadero patrioti. roo y fuese 
de uso efectiYo en la defensa del país contra sus ene­
migos . 

. Juárez pudo herókamente afanarse por más de 
un año para poner al país en un estado de defensa; 
pudo hacer esfuerzos sobrehumanos para proveer de 
implementos de guerra y defensa á la dudad ele Pue­
bla, llaYe ele la situación en la antiplanicie central; 
pudo reunir en torno suyo á los mejores ingenieroR 
r oficiales que era posible obtener y á los más herói­
c·os adictos á su c·ausa ; pero no podía rehacer al pue­
hlo ele ),f(>xiro ó cambiar su artitucl hada el Gol>ier­
no; no poclia en un meR ó en un año hacerle abando-
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nar sus prejuicio , sus animosidades, sus sentimien­
tos facciosos y [t su falta de interés general en el go­
bierno, pues esa actitud era fruto de dos generacio­
nes de contienda civil y de más ele tres siglos de aisla­
miento y localismo, industriosamente aleutados y fo. 
mentados durante el período colonial y. u ·tentador 
cultivado por las circun tancias y los jefe de parti­
do durante la Yida ele la Repnblica. ~o podía crear 
de nuevo á Méxic:o. Eso ólo el tiempo y las circuus­
tandas podrían hacerlo y en aquellos momentos las 
últimas parecían militar aparentemente en contra 
del heróico Indio que lleno de resolución hacía frente 
.á un océano ele vicisitudes, cu~·a creciente marea le 
era imposible dominar. 

Y sin embargo, aquellos elementos que aparente­
mente se oponían á la unidad del pueblo mexicano, 
-eran lo. mismos que secretamente cooperaban á ese 
fin. Los vastos preparativos que los franceses hacían 
para la sumisión del país en nombre del partido con­
servador; la altivez de los invaso1·es; u desprecio 
abiertamente manifestado hacia el pueblo mexicano: 
la arrogancia de los conservadores que habían recibi­
do empleo importantes y ele confianza bajo los fran­
ceRes; los excesos cometidos por lo invasore y SU!-1 

aliado los con "ervadores; los penetrante gritos ele 
prevención de lo pocos jefes conservadores; los acer­
bos ataques de 1os brillantes periodistas liberales del 
día y los clamores acendrado en demanda de liber­
tad. <lados por hombres activos y de talento como 
Guillermo J>rieto, Ignacio Ramírez y Hiva Palacio, 
1'uernn lns movientes areniJlas que inclkaban en qué 
direec-ióu soplaba el viento. El espíritu ele resistencia 
que fu(> graclualmentr engendrado en contra elel ene­
migo <·omún clel país, fué el instrumento ereaclor clel 
1>rime1· lazo ele unión real entre el pueblo mexicano 
dei:;cle 1oR día. ele lucha por la indepenclenc:ia. En rl 
frnctifiearon la!-l simientes de la Yerdade1·a naciona­
lidacl mexicana, aquella que brotó y ha crecido vigo­
rm:;a durante el último cuarto de siglo. ElJa <lió al 
pnehJo mexicm10 lo que más necesitaba. una ('ansa, 
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una inspiración: lma necesidad para la liga ele inte­
re. es comlme de unidad de acción. Y la lucha de los 
dos último año~ contra el imperio en realidad clió 
nacimiento á la apreciación ele la nacionalidad me­
xicana, sentimiento ciue antes no había existirl.o. :Fué 
lID entimiento que participaba de aspiraciones exa­
uerada y miras políticas; era una tendencia á me­
~udo impracticable; fué exuberante ha. ta toc:ar . á 
Ye<:es los limites de lo ridículo. Pero era la gran ne­
cesidad política del pueblo mexicano. 

.Juárez naturalmente, como la fig1ua central de 
esta lucha' contra los france es y el imperio, fué exal­
tado ha ta lo cielo por sus amigos y adherentes (> 
insultado hasta la bajeza por us enemigo·. Esto ex­
plica el homenaje qu~ ho~ en día en tod~s partes de 
)léxico rinde el partido liberal al ti:ran md10. 

Es {m culto que raya á veces en la deificación. Es 
absurdo si se quiere; pero no por ello e::; menos u­
blime, porque e~a adoración es la per_ o~i~c:aci?n de 
la nacionalidad mexicana y de los prmc1p1os libera­
les á que aspil'a. Es la deificación de las esperanza. y 
t:spiraciones de m1a nación. 

Pre~:úntese á los liberales por qué juzgan á J uá­
rf'Z romo el más grande e tadista que :Uf xico ha pro­
ducido, y o~ dirán que porque es la pe1· onificaci~n de 
lo, principios liberale y porque salvó á su patr~a _de 
ser hollada bajo la planta del dé~pota. Pero ~Iex1co 
está aún lejos de ser políticamente libre, porque no 
está aún educacional, social é industrialmente apto 
para una completa libertad política. Aún .Tuárez lle­
eró á reconocer esta verdad durante lo últimos años 
de su administración: y Diaz, que urgió en su cane­
ra política romo w1 rabioso _constitucionali~ta y ~e­
ddido advocador del sufrag10 del pueblo, ha temdo 
que reconocer, en los últimos años, que lo que aparece 
políticamente sublime en teoría, pue~e resul~ar en 
aplicaeión práctica, manifiestamente 1mpracticable. 

Pero a11n cuando México no ha realizado los idea­
le. de la democrática y liberal constitución de 1857, 
ha perseverado sin embargo en su afán de alcanzar 
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ese fin, desde que se levantó, prácticamente como una 
sola unidad, en contra de la intervención francesa. 
durante ~l último año del gobierno de l\íaximiliano. 

El avance de la instrucción pública la desesclavi­
tud del peón, la mejoría en la condición de todos los 
habitantes, la libertad de la prensa la propagación 
general del conocimiento, el avance' de la clase me­
dia, la creadón de vías de comunicación; la aparición 
de grandes diarios y periódicos de toda clases: todo 
revela el despertar de una nación. Políticamente es 
)féxico aún un infante en pañales· pero un infante 
lleno de vigor y robustez vitales, q~ie promete gran­
des cosas para la edad madura que se acerca rápicla­
~ente_. Este infante nació de la unión de lo princi­
p10s liberales achocados por la constitudón de 1 37 
Y 1~ !ucha contra la intervención francesa, pero ha 
rec1b1do la más cuidadosa y solícita atención y des­
:elo_p?r part~ de 1n administración actual, quién con 
Justicia ha visto en este infante una promesa de lo 
más halagüeña; pero que requiere en su desarrollo 
el mejor cuidado, dirección y preparación para que 
en su mayoría de edad y afios de discreción tome 
cuidado de sí mismo. Esa educación se prosi;ue rá­
pida y concienzudamente con el niño que vil\a luz 
en aquello años de sangrienta ~r amarg-a tri teza y 
que promete ser digno de los sacrificios que le rlieron 
el ser. 


